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Introducción

Preámbulo

El título de este tratado, Sobre los deberes, no es quizá 
el más atractivo a primera vista para adentrarse en una 
lectura filosófica, pero quien decida hacerlo descubrirá 
que resulta una delicia: lo escribió Cicerón para su hijo, 
de 21 años de edad, que no terminaba de centrarse. Su 
lectura nos hace compartir la intención pedagógica de 
un padre inquieto, al que le gustaría que su hijo y la ju-
ventud entera se rigieran por la aplicación de unos prin-
cipios del deber en cualquiera de sus actuaciones, no 
solo para tranquilizarlo a él como padre, sino porque el 
mundo iría, de esa forma, mucho mejor. El libro, así, es 
una reflexión argumentada de la actuación humana que 
resulta honesta, justa y conveniente en cada una de las si-
tuaciones de la vida, que el autor ilustra con un sinfín de 
casos particulares. Es, además, su última obra filosófica. 
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La primera impresión que un lector obtiene de este tra-
tado es lo utilísimo que sería también hoy como manual 
de comportamiento ético para todo el mundo, en gene-
ral, y, muy particularmente, para las personas ocupadas 
en política de cualquier signo ideológico. Es, pues, un 
libro actual y su lectura es posible hoy, igual que hace 
veinte siglos.

Cicerón y el momento histórico

El momento histórico que estaba viviendo Cicerón cuan-
do escribió este su último tratado, en 44 a. C., es el inme-
diatamente posterior al que enmarca la mayor parte de 
sus obras filosóficas (cf.  Torrego 2009, Introducción, 
pp. 9-20): el año anterior, 45 a. C., había sido el de la de-
rrota definitiva de Pompeyo, cabeza del bando político 
del propio Cicerón, por parte de Julio César; en lo per-
sonal fue el año del trauma que supuso el divorcio de Te-
rencia y, sobre todo, la muerte de su hija Tulia después 
de un parto. Refugiado en la filosofía, escribió Cuestio-
nes académicas, Sobre el supremo bien y el supremo mal y l
las Tusculanas, además de una traducción del Timeo de 
Platón, una Consolación y el tratado titulado Hortensio 
(los dos últimos perdidos). En 44 a. C., después del ase-
sinato de Julio César, que se había cometido con la idea 
de restaurar la República, intentó poner en práctica sin 
demasiado éxito la propuesta del Senado de actuar como 
líder mediador entre las partes, los conspiradores y los 
partidarios de César, y, aunque logró que los asesinos del 
dictador fueran amnistiados y recuperaran sus cargos, 
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esto no fue suficiente, porque tuvieron que huir de 
Roma para evitar el acoso de la gente, encolerizada des-
pués de que Marco Antonio leyera el testamento de Cé-
sar. Cicerón, probablemente superado por la situación, 
se refugió en una de sus villas y volvió a escribir sobre 
filosofía: Sobre la naturaleza de los dioses, Sobre la adivi-
nación, Sobre el destino, Sobre la vejez, Sobre la amistad, 
Sobre la gloria (perdido) y, después de un viaje a Atenas 
frustrado por los acontecimientos políticos, Sobre los de-
beres. No era la primera vez que Cicerón se retiraba del 
centro de la escena política después de una crisis y apro-
vechaba su tiempo estudiando o escribiendo; lo había 
hecho en 80 a. C., cuando ganó su primer caso impor-
tante, la defensa del campesino Sexto Roscio de Ameria, 
donde había tenido que desenmascarar una trama que 
implicaba, aunque indirectamente, nada menos que al 
peligrosísimo y todopoderoso dictador Sila. En aquella 
ocasión pasó dos años de estudio en Grecia y Asia Me-
nor, afianzando su formación filosófica y retórica, y solo 
volvió a Roma (en 77 a. C.) después de la muerte del dic-
tador (78 a. C.). Volvió a retirarse entre 62 y 60 a. C., 
después de que terminara la crisis provocada por la con-
juración de Catilina y un año antes de que cambiara el 
aire político y de que el mismo hecho que le había pro-
porcionado un éxito y una gloria sin precedentes le em-
pujara en ese momento al exilio. Durante el año aproxi-
mado que tardaron en permitir su vuelta, en 57 a. C., 
tuvo que mantener una presencia de ánimo, lo que, se-
gún él mismo cuenta en sus cartas, le costó muchísimo 
trabajo. Esa época, que corresponde aproximadamente 
con el triunvirato de Pompeyo, Craso y César, hasta que 
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le encomendaron el gobierno de Cilicia, la empleó en es-
cribir sobre oratoria (Sobre el orador, Sobre la partición 
oratoria); a ella corresponden también los dos tratados 
político-filosóficos titulados Sobre la república y Sobre las 
leyes. Su periodo final de retiro es el que va del 46 al 
44 a. C., el más comprometido y el último, al que corres-
ponden las obras filosóficas mencionadas antes. Esta 
forma de actuar, de intercalar periodos de estudio y es-
critura en su actividad política, incluyendo en esta parte 
su labor como abogado, puede dar idea de que el com-
promiso de Cicerón con el Estado era decidido y le pro-
porcionaba prestigio y gloria, pero también una enorme 
tensión. Aparentemente nunca perdió un comprensible 
miedo a los poderosos, lo que tal vez explica sus banda-
zos políticos esporádicos, que eran, por lo demás, mone-
da corriente en la política romana.

Cicerón (Arpino 106-Formia 43 a. C.) no era patricio, 
y, aunque pudo procurarse una buena formación en 
Roma, el acceso a la política, sobre todo a los cargos más 
altos de la carrera, no fue fácil y se labró gracias a su ta-
lento e inteligencia. Su prestigio mayor lo adquirió en el 
foro, ejerciendo como abogado. Su dedicación a este ofi-
cio y a los instrumentos que requiere, inteligencia de 
planteamiento, habilidad de palabra y argumentación y 
capacidad de comunicar y convencer con argumentos, 
puede considerarse el centro de su trabajo y de su obra. 
Su relevancia pública como hombre de Estado vino a 
partir de su habilidad como orador: era un perfecto des-
conocido cuando empezó a defender con éxito causas en 
el foro, pero enseguida fue ganando un nombre que le 
dio acceso a la carrera política, a pesar de que su carácter 
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de homo novus (el primero en una familia que había ac-
cedido a las más altas magistraturas del estado) le pesó 
siempre y no le facilitó mucho la vida. Su ejercicio profe-
sional fue en todas sus áreas de actuación honesto y 
comprometido con las ideas republicanas: es un conser-
vador del statu quo, que en Roma significa defender el 
mantenimiento de las clases sociales sin modificaciones 
y un apoyo decidido al sector senatorial de los aristócra-
tas, los optimates («los mejores», como se hacen llamar), 
frente a los populares («partidarios del pueblo»), que 
en ocasiones apoyan reformas agrarias o redistribución 
de tierras, proyecto que no se logró hasta la dictadura de 
César.

La posición que mantuvo toda su vida Cicerón con 
respecto a la República le impedía definitivamente 
aprobar las políticas de César, a pesar de la simpatía 
mutua que se tenían: se había manifestado contrario al 
Primer Triunvirato, aunque después mostrara en públi-
co un enorme agradecimiento a Pompeyo por ayudarle 
a volver del exilio, y nunca apoyó las maneras de «ser-
vir» al Estado del brillante dictador, a pesar de que en 
alguna ocasión lo respaldó en sus planes. César, no obs-
tante, trató de acercarse a Cicerón en diferentes mo-
mentos, prueba de su enorme prestigio; después del 
golpe de Estado que supuso el paso del Rubicón, la 
frontera del territorio romano, contra la voluntad del 
Senado, César invitó a Cicerón a unirse a su causa, pero 
este optó por la de Pompeyo, que había decidido repre-
sentar al Senado conservador. Cuando Pompeyo fue de-
rrotado, tanto Cicerón como su hijo –este al que dedica 
el tratado–, que había hecho campaña con Pompeyo, 



16

Cicerón

recibieron el perdón de César, pero en la dictadura per-
petua que acabó instaurando Cicerón no podía partici-
par. Tampoco participó en la conspiración de republica-
nos que ejecutó el magnicidio, pero su postura política 
era de sobra conocida por todos y se sabía que aquella 
muerte lo había aliviado.

Lo que sucedió en los casi dos años que median entre 
la muerte de César (15 de marzo de 44 a. C.) y la de Ci-
cerón (el 7 de diciembre de 43 a. C.) denota un error de 
cálculo de los conspiradores de César, por un lado, y del 
propio Cicerón, por otro: los primeros no tenían un plan 
para el momento posterior a la muerte del dictador, 
como si aquello fuera a ser asumido por todos como algo 
bueno y la restauración de la República fuera a seguirse 
automáticamente sin oposición alguna; no calcularon 
cómo neutralizar a los partidarios del dictador asesina-
do, que tenía, por otro lado, al pueblo con él.

En cuanto a Cicerón, entabló contra Marco Antonio 
una batalla dialéctica que plasmó en los catorce discur-
sos que escribió y pronunció contra él, las Filípicas, de-
nunciando su ambición política. Cuando emprendió esta 
batalla seguramente tuvo en la cabeza el desmantela-
miento de la conjuración de Catilina, que logró en su año 
de cónsul, pero los tiempos habían cambiado mucho: 
César llevaba mucho tiempo en el poder, tenía muchos 
partidarios en el Senado y la fuerza de sus apoyos una vez 
asesinado era muy superior a la del grupo que había acom-
pañado en su momento a Catilina. Fue para Cicerón un 
error de cálculo, y no el único; confió sus ideas restaura-
doras del estatuto republicano a un jovencísimo Octa-
vio, sobrino de Julio César y heredero en su testamento, 
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sin darse cuenta de que eso conllevaba demasiados as-
pectos difíciles de conjugar, como era, por un lado, la 
restitución de los asesinos de su padre (los más impor-
tantes, Bruto y Casio, que eran pretores) y, por tanto, el 
reconocimiento de la legalidad del magnicidio, y, por 
otro lado, la asunción de su herencia contra aquellos que 
aspiraban a mantener el poder, pero que, al fin y al cabo, 
apoyaban al dictador asesinado, particularmente Marco 
Antonio, pero también Lépido.

Esta era a grandes rasgos la situación cuando Octavio 
llegó a Roma a hacerse cargo de su herencia. Tenía 17 
años y apoyó toda su inexperiencia en un confiado Cice-
rón, de 63, al que llamaba «su padre» y que le proporcio-
nó el prestigio necesario para ser aceptado por el Sena-
do. Al principio, Octavio combatió a Marco Antonio y 
lo derrotó – una gran alegría para Cicerón–, pero poco 
después el mismo Octavio optó por un camino de recon-
ciliación con aquel y con Lépido (el acuerdo de los tres 
es lo que se conoce como Segundo Triunvirato), entre cu-
yas condiciones se incluyó una purga de los enemigos 
respectivos. Antonio reclamó entonces la cabeza de Ci-
cerón y Octavio no se opuso.

En esa secuencia de tiempos, en esos dos años, Cice-
rón podría haberse apartado de la escena política y, tal 
vez, no habría encontrado ese final. De hecho, había 
empezado a hacerlo, como otras veces, retirándose fue-
ra de Roma a ocupar su cabeza con la filosofía y con el 
cuidado directo de su hijo, que a los 21 estaba pasando 
en Atenas una temporada de estudio –esa era, al menos, 
la pretensión de su padre–. Cicerón se había embarca-
do hacia Atenas para visitarlo, pero no supo resistir a la 
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tentación de aceptar la llamada de los republicanos, 
que aún mantenían la confianza de que él podría res-
taurar la situación. No podía, y su historia acabó como 
sabemos. La muerte de Cicerón sucedió, en último ex-
tremo, por la traición de Octavio y por la venganza de 
un enemigo político formidable, Marco Antonio, que le 
atacó con auténtica saña: no solo le quitó la vida, sino 
que reclamó que al cadáver se le cortara la cabeza y las 
manos para exponerlas en la tribuna de los oradores.

La obra

Título y fuentes

El tratado De officiis, «Sobre los deberes», como ya se 
ha mencionado, es el último de los tratados filosóficos 
de Cicerón y una de sus últimas obras. Lo escribió en el 
periodo entre el verano y diciembre de 44 a. C., antes de 
meterse de lleno en las Filípicas y un año antes de morir. 
Debe su título a la forma en que su autor tradujo al latín 
el término griego to kathékon, «el deber», es decir, «lo 
que corresponde hacer en cada caso», que, a su vez, 
encabezaba la obra del filósofo Panecio, titulada Perì 
toû kathékontos, «Sobre el deber»; en esta obra se basa 
el presente tratado sin llegar a ser una traducción1. Ci-
cerón traduce to kathékon, en plural (De officiis), para 

1. «Sigo en este momento y en esta cuestión principalmente a los estoicos, 
no como traductor, sino que, como es habitual en mí, beberé de sus fuen-
tes, según mi propio juicio y criterio, cuanto y como me parezca» (Sobre 
los deberes 1,6)
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expresar, seguramente, la multiplicidad de situaciones a 
las que hay que aplicar el cumplimiento del deber. El 
tratado griego constaba de tres libros que sirvieron de 
fuente a los dos primeros de Cicerón. El tercero del au-
tor latino no tiene un modelo claro. Contiene una com-
paración entre lo honesto y lo ventajoso, y dice Cicerón 
abordarlo «sin ningún apoyo externo, según mis pro-
pias fuerzas». El original del filósofo helenístico no se 
conserva, por lo que, como sucede en otras ocasiones, 
De officiis sirve como fuente secundaria.

Igual que en el resto de la obra filosófica de Cicerón, el 
contenido de este tratado está pensado como una adap-
tación práctica, aplicable a las situaciones de la vida de la 
sociedad romana, de los principios éticos del estoicismo. 
Esta escuela filosófica basa su ideario en el ejercicio de 
la virtud, compuesta por la prudencia o sabiduría, por la 
justicia, por la fortaleza o valentía y por la moderación o 
templanza. La prudencia se alcanza mediante la búsque-
da de la verdad a la que obliga la razón; la justicia reclama 
el tratamiento ecuánime de los seres humanos y es la 
base de la convivencia; la fortaleza conlleva la grandeza 
de ánimo, que permite poner por delante de uno mismo 
el servicio a los individuos y al Estado; y la templanza 
consiste en la moderación de costumbres y es una espe-
cie de manifestación externa de las otras virtudes. En 
este programa estoico la razón, que debe prevalecer so-
bre las pasiones humanas, y la sociabilidad característi-
ca de las personas son los dos puntos centrales del idea-
rio de la naturaleza. Seguir a la naturaleza quiere decir 
para Cicerón actuar con racionalidad –es decir, lograr el 
dominio de la razón sobre los impulsos, el desprecio del 
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dolor y demás contingencias negativas– y con decoro, un 
comportamiento aceptable para todos los integrantes de 
la sociedad humana. La práctica de todo este ideario es 
lo que proporciona al ser humano la felicidad. En este 
tratado estas ideas se aplican al cumplimiento del deber.

Cicerón desarrolla estos principios desde un estoicis-
mo sostenible, que estuviera al alcance de todas las bue-
nas personas, no solo de las perfectas, de los sabios. Las 
enseñanzas de la filosofía deben servir a la vida diaria de 
la mayoría de la gente de bien, sin el rigor del estoicismo 
puro. En esto consiste el academicismo posplatónico, 
que, en líneas muy generales, defiende que, puesto que 
la verdad absoluta es imposible de alcanzar salvo para 
los sabios, es suficiente practicar la búsqueda de una ver-
dad probable. Precisamente uno de los grandes méritos 
de la filosofía de un autor romano que no era filósofo fue 
el de encontrar en estos estudios una fuente para la con-
vivencia civilizada de la gente. Combinó en su base filo-
sófica ideas y fuentes en un eclecticismo que no es tan 
criticable: la filosofía de Cicerón está aplicada e ilustrada 
en la vida romana, lo que la hace mucho más comprensi-
ble y valiosa.

Cicerón presenta la transmisión filosófica que supone 
toda su obra como si respondiera a un plan de servicio a 
sus conciudadanos, que abarca la mayoría de los ámbitos 
específicos para los que la filosofía puede resultar escla-
recedora, interesante y útil. Lo detalla al principio del li-
bro 2 de Sobre la adivinación (2,1-4), un tratado que de-
sarrolla un aspecto del ámbito de la religión. Lo escribió 
en 45 a. C., cuando la dictadura de César le retiró de la 
política. Esto dice:
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Cuando llevaba yo buscando y meditando mucho mucho 

tiempo de qué forma poder seguir siendo útil a la mayor 

cantidad de gente posible para no interrumpir el cuidado 

del Estado, no se me ocurría ninguna mejor que la de trans-

mitir a mis conciudadanos el acceso a las mejores artes, 

cosa que creo haber conseguido ya con mis múltiples li-

bros: les he animado lo más que he podido al estudio de la 

filosofía en el libro titulado Hortensio, y he mostrado el 

tipo de filosofía que considero menos arrogante y más 

constante y elegante en los cuatro libros sobre Cuestiones 

académicas. Y, como el fundamento de la filosofía se en-

cuentra en los extremos del bien y del mal, he tratado a fon-

do este tema en cinco libros, para que pudiera entenderse 

qué plantea cada filósofo y qué se le refuta. Otros cinco li-

bros de Debates tusculanos han aclarado las cuestiones im-

prescindibles para llevar una vida en sosiego, pues el pri-

mero trata de cómo despreocuparse por la muerte; el 

segundo, de cómo soportar el dolor; de cómo aliviar la tris-

teza, el tercero; el cuarto, de las demás alteraciones del 

alma; y el quinto, del tema que más ilumina la filosofía en 

su conjunto, pues enseña que para vivir en estado de felici-

dad la virtud se basta a sí misma.

Una vez mostrados todos estos asuntos, se completaron 

tres libros Sobre la naturaleza de los dioses que contienen 

todo lo que interesa saber sobre esta cuestión, y para que 

quede clara y completa, he empezado a escribir estos tres li-

bros Sobre la adivinación. Si puedo añadir a ellos, como es mi 

idea, uno Sobre el destino, todo este ámbito se habrá tratado 

con suficiente detalle. A estos libros hay que adjuntar seis So-

bre la República que escribí cuando manejaba el timón del 

Estado. Este tema, importante y muy cercano a la filosofía, 
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ha sido tratado profusamente por Platón, Aristóteles, Teo-
frasto y toda la familia de los peripatéticos.

¿Qué puedo decir de Sobre la consolación? Que desde lue-
go a mí me ha servido un poco de medicina2 y creo que a los 
demás puede serles muy útil también. En medio se interpo-
ne un libro reciente que he enviado a mi amigo Ático Sobre 

la vejez y, sobre todo, puesto que un hombre honrado y va-
liente se hace a partir de la filosofía, nuestro Catón debe si-
tuarse en la serie de estos libros. Y dado que Aristóteles y 
también Teofrasto, personalidades sobresalientes en agude-
za y en riqueza de expresión, han unido a la filosofía los pre-
ceptos de la elocuencia, mis libros de oratoria deben añadir-
se también a la misma serie de libros. Son tres, uno titulado 
Sobre el orador, otro titulado Bruto y uno más, El orador.

Esto es lo que había hasta ahora. A lo demás me encontra-
ba dispuesto con ánimo brioso, incapaz de tolerar que que-
dara ningún tema de filosofía sin abrirse iluminado a la len-
gua latina, pues qué tarea mejor y más importante puedo 
ofrecerle al Estado que la de enseñar y formar a la juventud?

La presentación que hace el autor de esta parte de su 
obra, aparte de describir su proyecto, nos ofrece indicios 
interesantes sobre otras cuestiones relativas a su concep-
ción de la filosofía, que aparecen, por otra parte, en otros 
escritos suyos. Por ejemplo, la inclusión de la oratoria en 
el ámbito filosófico, o su poder como consuelo, o su in-
terés por trasmitirla de forma clara y accesible a sus con-
ciudadanos romanos. Este último punto es uno de los 
logros de la obra filosófica de Cicerón: haber facilitado 

2. La escribió tras la muerte de su hija Tulia. 



23

Introducción

la entrada en la cultura romana de unos canales de pen-
samiento que de otra forma quizá no habrían calado.

El tratado Sobre los deberes no está mencionado en ese 
proyecto. No estaba todavía escrito, pero cabe pensar 
que ya estuviera imaginado, porque hay muy poco tiem-
po entre el tratado Sobre la amistad y esta última obra, d

que escribió como un manual de comportamiento ético 
con la pretensión de que sustituyera las enseñanzas di-
rectas que pensaba haber dedicado a su hijo en la visita 
que no llegó a hacerle:

Aquí tienes, querido Marco, un regalo de tu padre, impor-

tante, en mi opinión, pero será como tú lo recibas. Habrás 

de recoger estos tres libros como si fueran huéspedes entre 

los apuntes de Cratipo. Pero, de la misma forma que los ha-

brías oído de mí durante un tiempo, si hubiera llegado a 

Atenas yo en persona, [...] les dedicarás el tiempo que pue-

das, y podrás dedicarle cuanto quieras, puesto que es mi 

propia voz la que ha llegado a ti en estos volúmenes (Sobre 

los deberes 3,121).

La rapidez de escritura y abundancia de obra en ese 
par de años finales de su vida parece mostrar que el au-
tor tenía todo el material en la cabeza y simplemente lo 
distribuyó casi de forma temática.

El tratado Sobre los deberes es el más importante de 
toda la serie porque trata una cuestión tan esencial que 
abarca todos los aspectos de la vida:

No hay parte de la vida, ni en lo público ni en lo privado, ni 

en los asuntos del foro ni en los domésticos, tanto si actúas 
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solo como si tratas con otros, que pueda verse libre del de-

ber; en cultivarlo está la honorabilidad de la vida y en des-

cuidarlo, su vergüenza (Sobre los deberes 1,4).

La obra está compuesta como una preceptiva de reglas 
y principios morales de actuación pública y privada apli-
cada a todas las situaciones de la vida, y va dirigida de 
parte de su padre a un joven que está formándose para 
ser una buena persona y un buen ciudadano, pero el tra-
tado debe ser útil también a la juventud entera y, en ge-
neral, a todos sus conciudadanos. Es el único de los tra-
tados que no tiene forma de diálogo, sino que parece una 
larga carta en la que ofrece las enseñanzas que él mismo 
ha ido coleccionando en su experiencia vital.

El destinatario

El destinatario del tratado Sobre los deberes es Marco Tu-
lio Cicerón (hijo). Tenía en ese momento 21 años y, aun-
que había recibido la mejor formación de diferentes 
maestros, nunca había mostrado particular interés por el 
estudio, sino más bien por la milicia, a diferencia de su 
padre. Pero su carrera militar tuvo un corto recorrido, 
porque se alistó en el bando perdedor de Pompeyo el 
Grande durante la guerra civil que siguió al golpe de es-
tado de Julio César. Después de la derrota de Pompeyo y 
de recibir el perdón de César, su padre lo envió a Atenas 
a seguir estudios de filosofía con Cratipo. Sin embargo, 
su aprovechamiento de aquella estancia estaba dejando 
que desear: seguramente tampoco estaría resultando fácil 
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la vida propuesta para alguien que prefería la actividad 
del ejército a la reflexión filosófica, y más si tiene que 
asumir un fracaso en su actividad preferida. En cualquier 
caso, a pesar de las recomendaciones de su padre de con-
tinuar sus estudios lo más posible, Marco Tulio volvió a 
Roma a finales de 44 a. C. y se unió a las tropas de Bruto, 
pero las dejó pronto a petición de Cicerón, que estaba 
tratando de conseguir para él un cargo público.

Tras la la muerte de su padre, un año después, reanu-
dó su resistencia al régimen cesariano: volvió de nuevo 
al mismo ejército y, cuando fue derrotado, aún logró 
unirse a las últimas tropas republicanas que quedaban 
en Sicilia, las de Sexto Pompeyo, el hijo de Pompeyo. 
No volvió a Roma hasta que pudo acogerse a la amnistía 
concedida a los republicanos por Octavio (el futuro Au-
gusto) cuando terminó por fin esa última guerra civil 
(duró casi 10 años). Además del perdón, Octavio le pro-
porcionó una cierta carrera política, tal vez como com-
pensación a la traición que había hecho a su padre acep-
tando su inclusión en la lista de proscritos. Le admitió 
en el colegio de los Augures y más tarde, en 30 a. C., le 
hizo cónsul suffectus (‘suplente’) junto con él mismo. 
Ese cargo le concedió el privilegio de dar noticia de la 
muerte de Marco Antonio en la tribuna de los oradores. 
Las últimas informaciones que ofrecen las fuentes sobre 
Marco Tulio indican que aparentemente no logró en-
mendarse: aparece como gobernador de una provincia 
de Oriente entre los años 28-25 a. C., donde el anecdo-
tario lo sitúa llevando una vida de alcohólico poco re-
comendable.


